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Capítulo 1: El día del juicio
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El sol de la mañana se derramaba sobre Tokio, tiñendo de oro las fachadas de cristal de los rascacielos y despertando la ciudad con su ritmo incesante. El aroma a café recién hecho se mezclaba con el tenue perfume de las flores de cerezo que aún se aferraban a sus ramas. En los cruces peatonales de Shibuya, un mar de gente fluía con la precisión de un reloj suizo, cada individuo una pieza minúscula en el vasto engranaje de la metrópolis. Izuku, con su mochila a medio cerrar y el cabello negro revuelto, se abría paso entre la multitud, los ojos rojos fijos en la pantalla de su teléfono mientras intentaba responder un mensaje con una mano y beber su café con la otra. Un día normal. Un día cualquiera.

Hasta que el cielo se desgarró.

No fue un trueno, ni el rugido de un avión. Fue un sonido que vibró en los huesos, una distorsión del aire mismo, como si el tejido de la realidad se hubiese rasgado. La luz solar fue engullida por una sombra colosal que se extendía sobre los distritos, y un viento huracanado, gélido y cargado de un olor a ozono quemado, barrió las calles, haciendo que los transeúntes se tambalearan.

Izuku levantó la vista, el café derramándose sobre su camisa, y lo vio. Allí, en lo alto, donde el azul impoluto del cielo había sido segundos antes, dos figuras titánicas chocaban en una danza macabra. Una era Centinel, el Héroe de Oro de Tokio, un coloso de fuerza incomprensible. Su traje dorado brillaba incluso bajo el velo de polvo y humo que ya comenzaba a elevarse, y su capa azul ondeaba como un estandarte de guerra contra la furia de su propio poder. Su cabello rubio destellaba como un halo, sus ojos azules, usualmente serenos en los noticieros, ahora eran fulgurantes orbes de energía. Pero no estaba solo. Frente a él, un duplicado oscuro y retorcido, una copia malévola con los mismos rasgos, la misma capa, pero con una aura corrupta, luchaba con una ferocidad aún mayor.

El primer impacto resonó como el fin del mundo. Centinel lanzó un rayo de energía pura, una columna de luz que atravesó la atmósfera, y su contraparte lo desvió con una explosión de fuerza similar. La colisión de sus poderes no solo iluminó el cielo con un blanco cegador, sino que envió una onda expansiva tan brutal que los edificios temblaron como hojas al viento. Los cristales de los rascacielos más cercanos estallaron en una lluvia de esquirlas, cayendo como granizo brillante sobre las calles.

Los gritos comenzaron. Un coro atronador de terror puro. La gente, segundos antes absorta en sus vidas, corría sin rumbo, tropezando, cayendo. El tráfico se detuvo, los cláxones resonaron en una cacofonía desesperada.

Izuku se vio arrastrado por la marea humana, su propia voz ahogada por el rugido sobrehumano de la batalla. Un puñetazo, un simple puñetazo de Centinel contra su clon, resonó con la fuerza de un terremoto de magnitud ocho. El pavimento bajo los pies de Izuku se agrietó, las grietas se extendieron como venas rotas, y un edificio a varias manzanas de distancia, una torre de oficinas que parecía inamovible, se inclinó precariamente antes de que su estructura cediera con un gemido desgarrador de metal retorcido. Se desplomó, capa tras capa de hormigón y acero, levantando una nube de polvo espeso y asfixiante que engulló todo a su paso.

"¡Corran! ¡Por el amor de Dios, corran!" la voz de alguien se perdió en el estruendo.

Izuku cayó, rodando sobre el asfalto caliente, sintiendo el impacto de los escombros menores que llovían del cielo. Se levantó a duras penas, tosiendo, el aire denso con partículas de concreto y el hedor metálico de la sangre. Sus ojos, antes distraídos, ahora escaneaban el horror a su alrededor. El caos era absoluto. Coches aplastados, volcados, algunos ardiendo. Personas inmóviles tendidas en el suelo, algunas cubiertas por el polvo gris, otras con charcos escarlatas extendiéndose a su alrededor. La vibración constante de los golpes de los dos seres celestiales era una tortura, un recordatorio implacable de que la muerte podía caer del cielo en cualquier momento.

Corrió. Corrió sin dirección, impulsado por el puro instinto de supervivencia. El pánico era una garra fría en su garganta, ahogando cualquier pensamiento racional. Saltó sobre un taxi volcado, esquivó un trozo de mampostería del tamaño de un refrigerador que se estrelló a pocos metros de él, abriendo un cráter en la calle. Miró hacia arriba por un instante. Centinel y su copia estaban ahora enzarzados en un combate cuerpo a cuerpo, sus siluetas apenas distinguibles a través del humo y los relámpagos de energía que emanaban de sus cuerpos. Eran dioses en su propia arena, y Tokio era su juguete roto.

Un edificio más se derrumbó con un estruendo ensordecedor. Esta vez, más cerca. Demasiado cerca. Una ola de escombros y polvo lo alcanzó, lanzándolo contra una pared. El impacto le sacó el aire de los pulmones, y por un momento, el mundo se volvió negro.

Cuando recuperó el aliento, la cabeza le zumbaba y un sabor metálico llenaba su boca. Se levantó con dificultad, los músculos doloridos, la visión borrosa por el polvo. La calle delante de él era un paisaje lunar de destrucción. Y entonces la vio.

Una pequeña figura, diminuta y frágil, sentada en el suelo, llorando en silencio. Era una niña, no más de cinco o seis años, con el cabello oscuro y despeinado y un vestido rosa ahora cubierto de mugre. Estaba acurrucada, sus pequeños hombros temblaban con cada sollozo. Estaba sentada frente a una pila de escombros, un amasijo indistinguible de hormigón, metal retorcido y lo que parecían ser trozos de tela.

Pero no era solo eso. Debajo de la pila de ruinas, un charco oscuro y viscoso se extendía, un rojo profundo que contrastaba horriblemente con el gris del polvo. Y sobresaliendo de entre los escombros, como un macabro saludo final, había una mano. Una mano de mujer, pálida y esquelética, con los dedos ligeramente curvados, como si aún intentara aferrarse a algo. Una pulsera de abalorios de colores, ahora manchada de carmesí, colgaba de su muñeca. Era la mano de la madre de la niña, o quizás de su padre. De alguien.

El llanto de la niña era apenas un susurro, pero en medio de la sinfonía de la destrucción, para Izuku fue el sonido más claro y devastador de todos. El pánico que lo había impulsado hasta ahora se transformó en algo diferente: una punzada aguda en el pecho, una obligación insoportable.

Ignorando el temblor constante de la tierra, el bramido de los combates en el cielo y el peligro inminente de otro colapso, Izuku corrió hacia ella. Cada paso era una lucha, el aire le quemaba los pulmones. Se arrodilló torpemente junto a la niña. Sus ojos rojos se encontraron con los ojos llorosos de ella.

"Hey... hey, estoy aquí", murmuró, su voz ronca por el polvo y la emoción.

La niña se encogió, asustada, pero luego, al ver la expresión de desesperación en el rostro de Izuku, se aferró a él. Él la levantó con cuidado, sus pequeños brazos se enrollaron alrededor de su cuello, su peso insignificante en sus brazos, pero el peso de la situación, el terror y la tristeza, era abrumador. Sintió el pequeño cuerpo de la niña temblar.

Mientras la levantaba, sus ojos cayeron de nuevo sobre la mano. Estaba más cerca ahora. Los dedos, la pulsera. La sangre. La evidencia innegable de una vida terminada brutalmente, anónimamente, por la colisión de dos seres que, supuestamente, eran sus protectores. El corazón de Izuku se apretó con una angustia que no era suya, pero que compartía con la humanidad entera.

"Vamos, pequeña. Tenemos que irnos", susurró, apretándola contra su pecho.

Se dio la vuelta y reanudó su huida, ahora con una carga preciosa y frágil. La niña se aferraba a él, su rostro escondido en su hombro. El estruendo de la batalla de Centinel y su doble seguía rugiendo en el cielo, una banda sonora de la aniquilación. Detrás de ellos, con un crujido final y un rugido que hizo vibrar el suelo, otro rascacielos se inclinó y se desplomó, una cascada de hormigón y acero que se desparramó por el horizonte, levantando una nueva nube de polvo que los persiguió. Izuku apretó los dientes, impulsándose hacia adelante con toda la fuerza que le quedaba, la imagen de la mano ensangrentada grabada a fuego en su mente, la pequeña niña en sus brazos temblando, y el monstruo de oro y azul que bailaba sobre las ruinas de su mundo. El día del juicio había llegado, y no había salvador, solo destrucción.
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